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RESUMEN 

 
 
 
 

 
TITULO: LA CONTAMINACIÓN DEL ESPACIO POR MEDIO DEL TERROR Y EL ALEJAMIENTO 
DEL OTRO EN LA SOCIEDAD MODERNA* 
 
 
AUTOR: ALBA MARÍA DÍAZ DÍAZ** 
 
 
PALABRAS CLAVE: Espacio, tierra, contaminación, terror, otro.    

 
 

 
 
 
 
 
El texto que presento a continuación, tiene como fin buscar un ahondamiento en un problema que 
se observa a lo largo de la historia y es el del anhelo por un espacio estable. El hacerse 
conscientes de una tierra, el apego a la misma y la pérdida de ese espacio que se consideraba 
propio, son situaciones que explican por qué el hombre moderno está en constante búsqueda de 
un lugar en dónde sentirse cómodo, además explica, por qué en la sociedad del dominio se llega a 
atacar precisamente ese espacio con el fin de vulnerar la estabilidad física del otro para obtener 
beneficios de diverso tipo. El otro diferente, se convierte en víctima del desamparo producido por la 
ausencia de un territorio. Antes de esto, los fundamentos de cada individuo eran dados por aquella 
tierra, la patria, es por esto, que se justificaba la defensa de la misma sin importar los medios. 
Así, nos encontramos con el problema de la espacialidad en relación con los otros y con el propio 
cuerpo, vemos la necesidad de hacer objeto de nuestra voluntad al otro diferente para obtener un 
medio ambiente en dónde asentar nuestras imposiciones. Todo esto enmarcado en la dialéctica de 
la modernidad, de su crisis, explicada por el afán de dominio. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

*Trabajo de investigación. 
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The text presented below is intended, look deeper into an issue that is seen throughout history, and 
is man's desire to obtain a stable space. 
The search for a space of their own, the terror of exile, and in parallel, the vital environmental 
pollution and the conquest of the other, are situations that explain the behavior of modern man with 
the other and with their environment. Domain in society, the other becomes an object, and the 
space in place of handling. 
What I seek with this article is to show how space affects the individual's every day. So much so 
that the transformation of physical spaces, (through pollution or other factors), ensures the 
affectation of interpersonal relationships. 
The other different, becomes a victim of abandonment caused by the absence of a territory. Before 
this, the fundamentals of each individual were given through the land, the homeland, which is why, 
it is justified to defend the same regardless of the means that must be used,. 
Therefore, we find the problem of spatiality in relation with others and with one's body; we see the 
need to submit our will on others, to achieve an environment where our impositions prevail. All this 
framed in the dialectic of modernity, of the crisis, explained by the desire to dominate. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

* Research Work. 

**Faculty: Human Sciences. Program: Philosophy. Director: Adriana Patricia Carreño.   
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INTRODUCCIÓN. 

 

 

El hombre moderno es un individuo que ve la necesidad de liberarse de lo 

desconocido, es decir, de sus miedos, y es por esto, que convierte el mundo en 

objeto de estudio. La propuesta ilustrada es, conocer mediante el experimento. 

Así, los miedos frente a lo desconocido empiezan a desaparecer con la llegada de 

la ciencia, ya que ésta pretende el conocimiento de todas las cosas del mundo. “A 

partir de ahora la materia debe ser dominada por fin sin la ilusión de fuerzas 

superiores o inmanentes, de cualidades ocultas. Lo que no se doblega al criterio 

del cálculo y la utilidad es sospechoso para la ilustración.” (Horkheimer, M. y 

Adorno, T. 1997:62) Justamente, la ciencia pasa a ser el motor de todo, incluso, se 

impone sobre el mito, pero la objetivación producto de la ciencia, se extiende 

también a los individuos. 

     Con lo anterior, se podría afirmar que el proyecto ilustrado pretende la 

formación de una sociedad que pueda sentir absoluta confianza frente a las cosas 

del mundo, que pueda “sentirse como en su casa”. Pero la eliminación de los 

miedos implica un riesgo aun más alto que el de llevarlos a cuestas, y es la 

necesidad de construir una verdad colectiva dentro de la cual reine la seguridad. 

“Nada absolutamente debe existir fuera, pues la sola idea del exterior es la 

genuina fuente del miedo” (Ibíd.: 70), lo que permite afirmar que el ideal de la 

ilustración es el sistema (Cfr. Ibíd.: 62). Un sistema donde los intrusos son 

aquellos que no están de acuerdo o cuestionan la verdad ya aceptada, por lo cual 

la Ilustración llega a verse como totalitaria. 



10 
 

     En esta medida, si la ciencia cumple un papel de dominador pues ésta objetiva 

y pretende hacer suyas todas las cosas del mundo, de este mismo modo los 

hombres van a objetivar a otros hombres para su beneficio, primero se vería con 

los totalitarismos de Estado, donde un caudillo tiene la tarea de convertir al 

hombre en objeto de formación; y más adelante, con el auge de los mercados, el 

hombre se convertiría en un elemento más de la fábrica, una pieza necesaria. De 

esta manera, el hombre pasa a ser lo que quiso hacer del mundo: una cosa.  

     Lo anterior define a los miembros de una sociedad deseosos de dominarlo 

todo, de hacerlo para sí, es por esto que en la búsqueda de beneficios personales, 

no importa el espacio privado que se tenga que dañar, en las guerras por recursos 

minerales valiosos, por ejemplo, no sólo es invadido el territorio, es decir, no sólo 

las personas quedan sin su espacio, se violenta además al otro en su persona, 

pues el individualismo cada vez es una característica que se hace más notable en 

nuestra época y el ponerse en la situación del otro, en sus zapatos, es una 

práctica que no se da con frecuencia.   

     Así, en este escrito se hablará de una forma de violentar al otro y su espacio, 

donde se hace objeto de dominio al hombre por medio del aire que respira, del 

lugar donde se mueve.   
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1 De la estabilidad de la tierra, a la incertidumbre de los espacios variables 

 

 

El proceso denominado modernidad, ha estado marcado por una serie de 

característica con las cuales se observa el modo en que el hombre de esta época 

se dispone ante el mundo, el afán de dominio, el alejamiento de la parte política 

individual con proyección a lo colectivo, el enfrascamiento en la mercantilización, 

la razón instrumental como gran señora de la época. Sumado a esto, Sloterdijk, en 

su libro, Temblores de aire, hace notar otro aspecto de estos tiempos modernos al 

exponer el modo en que la concienciación de un aire compartido, gratuito y sin 

restricciones se hace evidente.  

 

     Para Sloterdijk, la explicación por la espacialidad viene dada por la 

transformación de la consciencia del hombre a través de la historia. Empieza por 

los primeros pueblos sedentarios; para estas comunidades el territorio en el cual 

ejerces sus actividades cotidianas, en el cual dejan su trabajo y lo ven retribuido 

por medio de alimento, tiene el sentido de perteneciente, tanto del hombre a la 

tierra como de la tierra al hombre, es su lugar en el mundo. Posteriormente, con la 

edad media, esta idea de posesión de espacio físico se ve alterada con la visión 

de un espacio espiritual (Cfr. Sloterdijk, P. 1999:182). Este albergue metafísico se 

desborona con el inicio de la edad moderna, pues la fe en la razón hace caer los 

mitos, con esto llega la esperanza en la ciencia, que con la idea de progreso 

promete un mejor porvenir.   

     Sin embargo, la toma de conciencia con respecto al espacio físico ocupado, se 

dio por el padecimiento que afrontaron millones de personas en las guerras 
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mundiales en principio, donde se usaban gases tóxicos como armas de guerra 

para la eliminación del enemigo (el progreso armamentista), esto produjo en los 

individuos, la necesidad de crear ambientes artificiales donde se hallaran 

protegidos de las emisiones medioambientales, y más adelante, la preocupación 

por ese espacio habitable pero contaminando, llevaría a pensar en la necesidad 

de cuidarlo para conservarlo. Todo esto nos lleva a preguntarnos por el lugar que 

ocupamos en el mundo y el sentimiento que nos une a él, además de hacernos 

participes para entender el entorno que nos rodea. Así pues, empezaremos por 

reflexionar acerca del espacio que habitamos y consideramos propio, a través de 

algunos acontecimientos históricos de la sociedad europea.   

    El hombre pierde la estabilidad que le otorgaba la tierra de la cual se sentía 

parte, la cual denominaba, patria. Esto acontece en la sociedad europea, -según 

las reflexiones de Sloterdijk (Sloterdijk, P. 2004)- en el periodo posterior a las 

guerras mundiales, cuando el descentramiento de Europa se hizo efectivo; a partir 

de 1945 deja de ser “el mundo”, como se le reconocía hasta el momento. Antes de 

esto, los fundamentos de cada individuo eran dados por aquella tierra, la patria, es 

por esto, que se justificaba la defensa de la misma sin importar los medios. Así, se 

llegó a creer en la necesidad de los totalitarismos de Estado para salvaguardar los 

intereses colectivos: la soberanía, la raza, entre otros. 

    El problema surgió cuando cayó la máscara, cuando los totalitarismos se 

derrumbaron y el individuo no tuvo con qué o quién identificarse; el espacio que 

habitaba, tan aparentemente sólido, se derrumbó, el sentimiento de propiedad del 

hombre hacia su patria había cesado, es a esto a lo que Sloterdijk llama, un 

espacio sin sí mismo. Justamente, Europa quería “eliminar los espacios en blanco 

del mapa” y terminó quedándose ella misma sin espacios, pues éstos fueron 

reclamados por los ganadores en la guerra. 

     De tal forma, la incertidumbre se apoderó del individuo, ahora la pregunta era 

¿en dónde hallar fundamentos? La inseguridad ante el futuro se acrecentaba, 

luego que no había quién condujera una nueva huida, no había un “más allá” por 

descubrir. Sin embargo, ahora los espacios eran abiertos y los individuos podían 

elegir su modo de identificación con el “carro de una economía de mercado de 
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cuño anglo-americano” (Ibid.:22) como guía. Había llegado el progreso, era la 

globalización. 

     Con esto, los vacios de esa Europa sin tierra pueden ser llenados. Con la 

globalización no sólo vienen productos de otros países, sino además, la cultura –

que también a partir del momento, se exporta- sin embargo, estas propuestas no 

llenan del todo los vacios que han quedado en el sujeto, porque son cambiantes y 

se ajustan al boom del momento. Esto quiere decir que los vacios son 

apaciguados por espacios de tiempo cortos, fue así como el individuo aprendió a 

acomodarse y consumir lo que el mercado propone como objeto de deseo, para 

alivianar la carga que le produce el no tener un espacio propio. De esta manera, 

se llenan los espacios vacios temporalmente a través de la transitoria estabilidad 

que le brindan los espacios del supermercado, la tienda, el centro comercial e 

incluso, la iglesia.  

     Según afirma Sloterdijk, todo lo anterior hace surgir una cultura del 

individualismo donde las personas únicamente se preocupan por sus intereses 

particulares, de manera que la visión de conjunto se pierde, el terreno de la 

seguridad se va desplazando recíprocamente del Estado a grupos partículas, y de 

allí, al individuo mismo, quien ahora va a encontrar su estabilidad donde se sienta 

cómodo. Esto lo ha convertido en un sujeto apolítico y poco o nada solidario. Así 

pues, el sujeto que vela por los intereses de una comunidad es difícil de encontrar, 

ahora sólo queda una persona incapaz de comprometerse con un objetivo común, 

ahora surge, el animal consumidor en la tierra de nadie.  
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1.1 Espacio propio- espacio compartido. 

 

Con la pérdida del espacio, el reclamo por un lugar en dónde echar raíces se hace 

necesario, la búsqueda de un terreno firme dónde asentarse y la imposibilidad de 

conseguirlo llevan a los individuos a la necesidad de cuidar ese espacio privado 

propio. De manera que el contacto físico se vuelve un problema en nuestra época 

porque la protección del espacio propio se ve vulnerada, esto conduce al 

distanciamiento entre individuos. “Todas las distancias que el hombre ha creado a 

su alrededor han surgido de este temor a ser tocado. Uno se encierra en casas a 

las que nadie debe entrar y sólo dentro de ellas se siente medianamente seguro.” 

(Canetti, Elías. 1981:3). Por esto el lugar de residencia se vuelve tan importante, 

desde el deseo de tener un lugar propio el cual habitar hasta la ubicación de éste, 

así mismo, los espacios compartidos están organizados de tal manera que 

satisfagan las necesidades a las que pueda acceder cada individuo. Una 

necesidad muy común en nuestra época es la de seguridad, es por esto que se 

crean los espacios artificiales que suponen lugares estables, los espacios 

vigilados van en aumento y son lugares codiciados para estos individuos 

desarraigados. 

     Sin embargo, estas nuevas seguridades coinciden con el afán de conocer el 

proceder del otro; mientras se le hace creer que se le está protegiendo se 

introduce en su vida a través de diferentes medios, se irrumpe en los espacios 

públicos compartidos por medio de tecnologías que lo que buscan es reprimir el 

actuar que no se rige por la norma establecida. Es una práctica de contaminación 

del espacio por medio del terror, se busca intimar para normalizar las actuaciones 

de los individuos.  

     Aunque estas prácticas se observan en comunidades que dicen ser 

democráticas, es más común advertirlas en sociedades totalitaristas porque se 

tiene la necesidad de mantener el régimen sin importar los medios que se deban 

usar para ello, es por eso que a través de la ficción, con una película que se 
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recrea en un contexto de este tipo, se intentará dar cuenta de los ambientes 

contaminados por la vía del terror y de la relación entre individuos. 
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2 Los espacios respiratorios “contaminados” como propósito de censura 

 

 

La manifestación de la denominada razón instrumental1 en la época moderna, se 

hace efectiva no sólo en el plano económico, político o científico; abarca además, 

las relaciones interpersonales, pues un hombre que quiere ejercer dominio sobre 

todas las cosas, no le basta únicamente con la objetivación de las cosas del 

mundo, sino que además, vuelve cosa al otro semejante; la época del consumo 

nos ha enseñado no sólo a adquirir productos innecesarios sino también a devorar 

al otro con el propósito de alcanzar el bienestar que se desea.  

El reino del consumo y de la publicidad señalan el sentido pleno de la 

cultura posmoralista: en adelante las relaciones entre los hombres 

están mejor sistemáticamente representadas y valoradas que las 

relaciones de los hombres con las cosas (Lipovetsky, G. 1994). 

Lo anterior puede explicar el porqué de la dificultad para establecer vínculos 

sociales en nuestra época. 

     Así, por el deseo de abarcarlo todo, el hombre olvida a su otro semejante, 

buscando una realización individual a la que nunca se llega, se consigue un 

individualismo corrosivo que lleva al egoísmo, la falta de solidaridad y al trato del 

otro como medio. A la par, se dejan de lado el conglomerado de normas morales 

que por tradición se habían heredado, aspecto positivo este, en la medida que se 

abandonan las tendencias a obedecer y seguir conductas totalitarias, lo 

problemático es que no se crean nuevas formas de comportarse frente a los 

demás individuos, por el contrario, la relación con el otro deja de ser relevante a 

menos que haya la posibilidad de adquirir un beneficio personal. 

     Teniendo en cuenta lo anterior, se hará una reflexión sobre el espacio 

respiratorio de los individuos y sus situaciones cotidianas valiéndose de una obra 

de ficción, es la película, La vida de los otros, del director alemán, Florian Henckel-

                                                           
1
 Este término fue introducido por Max Weber, y se refiere a la razón calculadora propia de la época 

moderna que se opone a su vez a la razón crítica.  



17 
 

Donnersmarck; en el film se recrea la historia de una pareja sometida a la común 

vigilancia de la Stasi, (la policía secreta de la antigua República Democrática 

Alemana), es el Berlín oriental de 1984, de todos se sospecha, el miedo, la 

incertidumbre y las inseguridades están a la orden del día. 

     La película inicia con una escena en la que un hombre es capturado e 

interrogado por parte del capitán Gerd Wiesles, debido a un incidente en el que ha 

ayudado a escapar hacia la Alemania occidental, a uno de sus amigos. El 

escenario, aparentemente normal para un régimen dictatorial está cargada de 

contenido, aquí se puede leer la necesidad de dominio del otro, el enemigo, para 

mantenerlo pasivo, esto se hace por medio de la tortura: se elimina el espacio 

medioambiental vital al ponerlo en un contexto donde se le priva de actividades 

cotidianas como dormir, justo cuando un momento antes Wiesles ha identificado el 

sistema en el que se mueven como: “nuestro sistema humanitario”. Aquí nos 

podríamos remitir directamente a Sloterdijk cuando sospecha del concepto de 

humanismo, pues se ha convertido en la justificación para hacer menos cruel la 

eliminación del otro y la búsqueda de procesos para hacer más rápida y menos 

dolorosa su aniquilación, por estos motivos afirma el autor, el humanismo y el 

terrorismo se encuentran hermanados (Cfr. Sloterdijk, Peter. 2003:55).    

     Asimismo, y volviendo al desarrollo de la película, se puede observar el miedo 

a compartir los espacios respiratorios con personas que vayan en contra de las 

políticas ya establecidas, pero a la vez, coexiste un temor mayor por el 

desconocimiento del otro, es por esto que la vigilancia va dirigida al grueso de la 

sociedad, para así acercarse a los aspectos más importantes de cada individuo.  

     Con respecto a la pareja que será el eje central de la cinta, se trata de un 

escritor llamado Georg Dreyman y su novia, una popular actriz llamada Christa-

Maria Sieland. Ellos llevan una vida aparentemente estable hasta que la Stasi 

decide monitorearlos por medio de micrófonos dispuestos en toda la casa. Aquí se 

ve la incorporación y supresión del espacio respiratorio privado, otra forma de 

terror, pues al individuo vigilado no le es posible expresar su opinión con libertad 

por temor a represarías, a la par que se hace más fácil la anulación del otro 

cuando se le conoce, así lo hace ver el autor:  
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El horror de nuestra época se define por ser una forma de 

manifestación modernizada de saber exterminador, especializada 

teóricamente en temas de medio ambiente, en razón de la cual el 

terrorista comprende a sus víctimas mejor de lo que ellas se 

comprenden a sí mismas. (Ibíd.: 46) 

     Esta situación se puede ejemplificar con una escena del filme, en la cual el 

capitán Wiesles tiene un encuentro con su jefe directo y éste le enseña una tesis 

donde se habla: sobre el trato que se le debe dar a los artistas en las cárceles, 

aquí se identifica al escritor Dreyman, como un antropocéntrico histérico, al cual se 

le deben dar unas condiciones medioambientales determinadas para que al salir 

de la cárcel no pueda volver a escribir. Con esto podemos observar también, el 

conocimiento que se tiene del otro enemigo, pero los fines siempre tienden al daño 

del mismo. 

     Para continuar con la reflexión, se describirá un episodio que hará dar un 

vuelco en la vida de algunos de los personajes de la película, este acontecimiento 

es el suicidio de uno de los amigos de Dreyman llamado Albert Jerska. Este 

hombre es descrito como un muy buen director de teatro, quien marcado por la 

censura debe dejar su profesión, con esto se le priva de un espacio 

medioambiental ya constituido, se arrebata su espacio artístico a modo de lección.  

     Así pues, la escena en que se anuncia la muerte de Jerska también hace ver la 

posibilidad de un espacio medioambiental preñado de otro tipo de elementos, 

como la música, ésta se anuncia aquí como motor de cambio porque se asiste a la 

transformación de dos hombres, el primero es Wiesles quien consigue la liberación 

de sus emociones reprimidas a través del espionaje de la pareja y en esta escena 

se le ve llorando detrás de sus audífonos, este hombre se involucra a tal punto con 

la pareja que espía, que llega a sufrir y a reír por ellos, a leer sus libros, y sobre 

todo, no es capaz de delatarlos aun sabiendo que están involucrados con 

actuaciones censurables para el régimen que trabaja; el segundo es el propio 

Dreyman, quien cambia su opinión con respecto al Estado que consideraba 

benefactor. La muerte de su amigo lo hace notar la poca información que se da 

acerca de los suicidios en la Alemania Democrática y decide empezar su cambio 
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frente a la manera de comportarse dentro de su país a modo de denuncia 

anónima: con un articulo donde se habla de la desesperación de los habitantes por 

no poder expresar sus opiniones abiertamente, por la ausencia de esperanza, 

pero también podría leerse, por la invasión de los espacios privados y la 

sofocación de los espacios públicos a la par que se los manipula. El articulo causa 

gran revuelo en la Alemania occidental, y así, se atenta contra los intereses de la 

Alemania Democrática al hacer caer la máscara de la estabilidad y la armonía de 

este país.  

     La película concluye con la muerte de Christa-Maria Sieland, quien se suicida 

al sentirse culpable por haber delatado a su novio. El interrogatorio a esta mujer se 

da por medio se chantajes, donde se le anuncia que será eliminada de uno de sus 

espacios más apreciados -el teatro-, en el caso de no colaborar. Posteriormente 

cae el muro de Berlín, Dreyman busca los expedientes de su caso y escribe un 

libro al hombre que salva su vida, Wiesles, por no delatarlo. 
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3 Consideraciones finales. 

 

     Con todo, el hecho de violentar los espacios donde se desarrolla la vida por 

medio de la vigilancia, puede considerarse como otra técnica de terror, regalo de 

la modernidad. “El terror opera así más allá del ingenuo intercambio de golpes 

armados entre tropas normales. Aspira a sustituir las formas clásicas de lucha por 

atentados dirigidos a los presupuestos vitales medioambientales del enemigo.” 

(Ibíd.) Si bien aquí no se está en el contexto de una guerra ni armado con gases 

tóxicos, sí se está en un país donde las condiciones propicias de vida se ven 

anegadas por ambientes de tensión generados por la inmersión en los ámbitos 

privados, el ocultamiento de la situación real del país mediante cifras, el espionaje, 

el miedo ante la crítica, entre otras.  

     Ahora bien, si aquí se hacen notar todos estos inconvenientes por la vía de la 

ficción, bien es cierto que en la actualidad, incluso en países que alardean de su 

democracia, se pueden encontrar abusos al medio ambiente de los individuos 

como los ya señalados, donde se advierten todos los miembros de la sociedad 

como posibles enemigos, y por esto, se justifica la persecución a gran escala; por 

medio de cámaras, de interceptaciones ilegales de líneas telefónicas y de internet.  

     Es aquí, donde se puede evidenciar que la privación de un medio ambiente 

propicio para los individuos genera temores, y de éstos se deriva “(…) que la vida 

no subsiste tanto participando en el Todo como estabilizándose mediante la 

clausura en torno a si misma y la negativa selecta a participar.” (Ibíd.: 142) Esto 

explica por qué las sociedades modernas temen enfrentarse a las injusticias de las 

que son víctimas; con un medio ambiente de tal forma “contaminado”, el temor por 

la propia vida sale a relucir.     

     También podemos advertir que las tácticas de terror medioambiental aplicada 

al grueso de la sociedad y con la individualización que es característica de esta 

época, en lugar de unir a la sociedad en una causa común, genera más 

distanciamiento por el temor a ser violentado en su espacio privado. 
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